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A. La eriseñanza no estatal '

RAtYION FALCON RODRIG UEZ

Jefe de la Secciórz de Enseñanza y Fomelzto
de las Bellas Artes

La ponencia, cuya exposición en esta impor-
tante Asamblea Nacional de Directores y Secre-
tarios de las Escuelas de Artes Aplicadas y Ofi-
cíos Artísticos de España nos ha encomendado,
honrándonos ínmerecidamente en sumo grado
con ello, el ilustrísimo sefior dírector general de
Bellas Artes es, a nuestro parecer, de una tras-
cendencia excepcional y, desde luego, de una pal-
pítante actualídad.

La extraordínaria amplitud del tema, en con-
traste con la brevedad del tiempo de que dispo-
nemos para su desarrollo, nos obliga, ya desde
ahora, a elegir para su exposíción sólo algunos
de los más importantes problemas que el mismo
plantea, no sin antes precísar la' signifícacíón
conceptual de su enuncíado.

I. LA ENSEÑAN7.A NO ES'1'ATAI.

vamos a ocuparnos nada más que de una moda-
lidad de la enseñanza no estatal: la enseñanza
no estatal artistica. Esto es, Ia de las centros no
oficíales de enseñanzas artisticas, considerando
como tales, según el artículo primero del decreto
que los reglamenta, de fecha 18 de junio de 1964,
los que, organízados por personas prívadas o pú-
blicas distintas del Estado, realizan actividades
docentes de bellas artes (plásticas, musicales o
escénicas -quedan fuera las líterarías-) o de ar-
tes aplicadas y ofiCios artisticos sin el reconoci-
miento de plena validez oficíal de sus ense-
ñanzas.

Y dentro de la enseñanza no estatal artística,
fijaremos nuestra atencíón preferentemente en
la de las artes aplicadas y oficios artisticos. Sin
embargo, para la conclusíón a que Ilegaremos,
nos vemos oblígados a hacer algunas consídera-
ciones previas sobre la legftimidad de la ense-
iianza no estatal en general.

Con la expresión «ensetianza no estatal» sr^
alude a toda la enseñanza, de cualquier grado
y modalidad, impartida en centros creados, sos-
tenídos, organizados y regidos por personas o en-
tidades distintas del Estado, sean éstas públicas
(la Iglesía, una entidad territorial local -la pro-
vincia, el municipio- o institucional -una cor-
poracíón de derecho públíco: organización sín-
dical, colegio profesional-) o privadas (cualquíer
partícular, sociedad, asocíacíón o fundación be-
néfíco-docente).

Aquí, dado el carácter de esta asamblea, no

' Este artículo constítuye el texto de la ponencía
presentada por el autor a la I Asamblea Nacional dc
Directores y Secretarios de las Escuelas de Artes Aplica-
das y Oficios Artfstícos, celebrada en Madrid de los días
12 a 16 dc Julío de 1965.

El sígnífícado de las siqIas utílizadas en este trabaJo
es, por el orden en que aparecen, el siguiente : FE :
Fuero de los Españoles ; PX : Principio dícz de la Ley
de los Príncipios Fundamentales del Movímiento ; LEP :
Ley de Educacíón Primaria; LEM : Ley de Ordenación
de la Enseñanza Medía ; LOU : Ley de Ordenación Uni-
versítaria ; LET : Ley de Ordenación de las Ensefianzas
Técnícas; LFPI: Ley de Formación Profesional InduS-
trial; LBEMP: Ley de Bases dc EnseSanza Medía y
Profesional.

II. NECESIDAD Y CONVENIENCIA DE
LA ENSEÑANZA NO ESTATAL:

EL PRINCIP'IO DE SUBSIDIARIEDAD
DEL ESTADO

EN MATERIA DE ENSEÑANZA

Concretando el general y trascendental proble-
ma de las relaciones entre el Estado y la socíedad
a la materia de la enseñanza, caben tres solu-

cíones fundamentales a la cuestión de su respec-
tiva mísíón o cometido:

a) La enselianza es una funcíón propia y ex-
clusiva de la familia, de la Iglesia y, en general,
de la sociedad. El Estado no debe preocuparse ní

inmiscuirse lo más mínímo en materia de ense-
ñanza, Esta es la concepción liberal origínaria,
propia del Estado gendarme abstencionista con
su lema del «dejad hacer, dejad pasar, el mundo
marcha por sí solo». Resulta una soluci^in exce-
sivamente optímista, completamente utópíca y,
por tanto, inadmisible.

b; La enseñanza es una función propia y ex-
clusiva del Estado. El Estado debe absorber y
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suplantar totalmente la secular acción de la
família, de la Iglesia y, en general, de la sociedad
en materia de ensefianza. Esta es la concepción
totalitaria extrema, propia del Estado policía o
absoluto, primero (Síg10S XVII y xvI1I), y del Esta-
do totalítario, últimamente (siglo xx). Resulta
una solución excesivamente pesimista, radícal-
mente contraria a la libertad natural y, por tan-
to, también ínadmisible.

c) La enseñanza es una función propia de la
familia, de la Iglesía y del Estado, cada uno en
su orden y con distínto tftulo de preeminencia.
Son preeminentes los derechos naturales de la
familia y de la Igiesia a educar, pero al Estado.
como custodio del bien común, también le corres-
ponde el derecho y el deber (función) de inter-
venir en la materia de enseñanza y educación.
Esta es la coneepción tradicional católica que,
por ser la que inspira la legislación de educación
de nuestro Estado, vamos a exponer seguidamen-
te, bajo el titulo de principio de subsídiariedad.

{lel que obtendremos importantes conclusiones.

EL PRINCIPIO DE SUBSIDIARIEDAD

Este principío fundamental de la fílosoffa so-
^cial (1) postula, en general, que no es lícito quitar

^a los «indívíduos» lo que ellos pueden realízar
con sus propias fuerzas e industrfa para confiar-
lo a la comunidad, asi como también es ínjusto
reservar a una sociedad mayor o más elevada
lo que las «comunidades menores o inferíores»
pueden hacer. Con este carácter general fué for-
mulado por Pío XI, en la Qicadragesimo Anreo, y

ratífícado por Juan XXIII, en la Mater et Magis-

tra y en la Pacem in Terris. En particular, refe-
rido a la educación, considera «injusto e ilícíto
todo monopolío educativo o escolar, que fuerce
física o moralmente a las familias a acudír a las
Escuelas del Estado contra los deberes de la con-
cíencia crístíana, o aun contra sus legítimas pre-
ferencías», y que la función del Estado consiste
en «proteger y promover y no absorber a la fami-
lía y al indívíduo, o suplantarlos» (Pío XI, Divini
Illi2ts Magistri, IV, b).

Este fecundo principio es uno de los funda-
mentales del Movimiento (art. 5 FE: «.., bien en
el seno de su familía o en centros privados o pú-
blícos, a su líbre elección»). íncluso en matería
económica (P. X: «La iniciativa privada deberá
ser estimzdada, encauzada y, en su caso, suplida
por la acción del Estado»), y ha sido amplia-
mente desarrollado en materia educatíva. I3ues-
tras leyes reconocen y garantizan «el derecho de
los padres a elegir para sus hijos cualquier pro-
fesor o centro» debidamente establecido, los pre-
emínentes derechos educativos de la familia y
de la Iglesia, el derecho de toda persona a esta-
blecer centros de enseñanza, que el Estado no

(1) A títuto ejemplar, LErn2 Y Lnc.qM1Tnen, en Adnti-
^nistractidn y,S'oc^iedad, publlcaolones dei Centro de For-
mación Y Perfeccionnmiento de Ftmcionarios. 19G4, p. 36,

sólo permite, sino que promueve, protege y valora
sus enseñanzas (centros libres, autorizados y re-
conocidos) en todos los grados y tipos de ense-
ñanza: primaria (arts. 2.^, 3.°, 4.° 17, 25, 26 y 27
de la LEP), media (arts. 3.°-II, 7.^, 8.°, 9.° y 32
a 36 de la LEM). universitaria (Disp. tr. 5.° LOU),
técnica (art. 16 de la LET), profesional indus-
trial (arts. 24-II, 26, 27 y 33 de la LFPI) y laboral
(Base V de la LBEMP). A este pric^io responde
tambíén la ley de 22 de diciembre de 1953, sobre
creación de centros en régimen de cooperación so-
cial, y el reciente reglamento de centros no ofi-
ciales de enseñanzas artísticas, del que luego nos
ocuparemos especialmente.

Creemos que cuanto más se haga efectivo este
principio mejor: que el Estado se limite a«su-
plir» lo que la inicíativa privada, la Iglesia y las
entidades menores no pueden hacer, para lo cual
antes que «hacer» (creación de servicios públicos)
debe «promover y proteger» lo que otros hagan
(acción de fomento: subvenciones y demás me-
dios) y siempre, naturalmente, «encauzar» y fis-
calizar y ejercer de modo debídamente riguroso
los derechos ínalienables que, como custodio del
bíen común, le corresponden institucionalmente
en relacíón con la educación: fijar los requisitos
para el establecimiento de centros docentes, ex-
pedicíón de títulos académicos con eíectos cívi-
les, inspección sobre todos los centxos y análogos.
Si el Estado no debe ni puede hacerlo todo ez^
materia de educación, debe abandoñar actuacio-
nes innecesarias e impropias e intensificar su
actuación en las que le son propias. iCuánto se
puede ahorrar y a la vez conseguir con una acer-
tada política de educación!

A la luz de estos principios creo que la acti-
tud de los representantes de los centros estata-
les de enseñanzas artístícas, en este caso los di-
rectores de las Escuelas de Artes Aplicadas y
Oflcios Artísticos, hacia los de las no estatales
no debe ser de enemiga y recelo, sino, al con-
trario, de colaboración sincera y entusiasta. Es-
toy completamente seguro que asf será.

Permítaseme referir aquí, por lo que significa
de rápido y profundo cambio de actitud, una
lamentable anécdota. En el año 1959, a los po-
cos meses de hacernos cargo de la jefatura de
la entonces Sección de Enseñanzas Artísticas,
tuvo entrada en ella un expediente solicitando
autorización oficial para establecer wi centro
no est:atal de enseñanza artística. Observamos
en seguida una actitud hostil hacia tal inicia-
tiva. Se decía que tal era el criterio seguido
hasta entonces por el Ministerio, y sobre todo
que allí, en aquella ciudad andaluza, había un
centro estatal de aquel tipo que apenas tenía
matrícula, y que lo mejor era no perder el tiem-
po en tramitar el expediente, sino archivarlo,
porque el informe preceptívo de los represen-
tantes de Bellas Artes en el Consejo Nacional
sería contrario, y que, en ílltimo término, era
preferible que se estableciese, pero a espaldas
del Ministerio, sin que sus promotores pudiesen
ostentar ante las familías Y la sociedad la ga-
rantia^ de1 respaldo estatal,

Fiel a los principios que les acabo de expo-
nrr, redacté personalmente, y esmer.índome en
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su fundamentación, la propuesta favorable de
autorización de aquel centro, previo pase del et-
pediente a informe del Consejo Nacional de Edu-
cación. La Dirección General de Bellas Artes
secundó, estampando su uconforme y pase», tal
propuesta, aunque advirtiéndome también que
chocaría con el informe contrario, del represen-
tante estatal de aquellos centros en el Consejo.
Pasaron los meses y ei expediente no volvía del
Consejo. Se reclamó reiteradamente, y... nada.
Más tarde nos enteramos oficiosamente que di-
cho representante, no encontrando argumentos
con los que disvirtuar los de la propuesta, y te-
miendo que, si el expediente pasaba a la corres-
pondiente Sección y Comisión Permanente del
Consejo, su dictamen fuese favorable, hacia uso
de lo que podríamos llamar previo y cómodo
«veta de bolslllo» : lo retenía en su poder sin
informarlo.

;Cuánto han cambiado las cosas! El actual
titular de la Dirección General de Bellas Artes
promovíó con el máximo empeño y acierto una
reglamentación de los centros no oficiales de
enseñanzas artísticas. Ni el Estado podía tolerar
que ciertos centros, con nombl^es más o menos
altisonantes e íntencionadamente equívocos a
veces, se arrogasen la funcíbn esencialmente es-
tatal de expedir títulos sin níngún control del
Estado ní garantías para la socíedad. Ni el Es-
tado podía tampoco permanecer de espaldas a
una realidad y necesidad cada vez más acucian-
te y prohibir tales centros. Era necesario en-
cauzar tal íniciatíva social sometíéndola a las
debidas normas. Tal es la razón que justífíca el
reciente reglamento de centros no oflciales de
ensefianzas artístícas que el actual mínístro de
Educación Nacional, señor Lora Tamayo, previo
el totalmente favorable informe del Consejo Na-
cional de Educación, propuso al Gobierno en su
reunión del 12 de junio de 1964, que S. E. el Jefe
del Estado sancionó seis días después y que se
publícó en el Boletin Oficial del Estado del 14
de julio siguiente.

Estamos seguros, la experiencia nos lo está de-
mostrando ya, que este regiamento ha abierto
cauces de un porvenír fecundo insospechado
para las enseñanzas artísticas en general y de
manera muy especial para las de Artes Aplica-
das y Oficios Artísticos. Son varias ya las de-
cenas de centros no estatales que ha solicitado
la autorización o reconocimiento al amparo de
dicha norma. Tal vez dentro de breves días lean
ustedes la referencia del primer decreto de re-
conocimic:nto de un itnportante centro de este
tipo, primero de una serie que auguramos y de-
seamos que sea muy numerosa (2). Estos cen-
tros no estatales vendrán a vigorízar y presti-
giar los estatales, dadas las funcíones que a és-
tos corresponden respecto de aquéllos.

(2) A lo.s dos meses exactamente dc pronunciad:+^;
estas palabras. cn el EOE dcl 13 de septiembre, pág. 13492.
se pttblica el decreto a que sc aludía. Lleva fecha de 32
de lulio y por él se clasiftca como Escuela de Artes Apli-
cadas y Oficios Artisticos no oficial reconocida la in^;tí-
tución dcnominada Escuela dc Arte y Decoración FAE
(Fomento de las Arte, y de la Estétical de Madrid.

III. REGIMEN DE LOS CENTROS
NO ESTATALES

DE ARTES APLICADAS
Y OFICIOS ARTISTICOS

Este régimen es fundamentalmente el estable-
cido por el reglamento antes citado, cuyo orde-
nado análisis consideramos de gran interés.

1. Categortas de centros. - Las escuelas no
estatales de Artes Aplicadas y Ofícios Artístiaos
pueden ser de dos categorías: autorizadas o re-
conocídas.

Autori^adas son las que, cumpliendo los requi-
sitos generales que luego veremos y contando al
menos con «dos» profesores con la titulación o
condiciones exigidas para el ejercicio de la do-
cencia en las escuelas de Artes Aplicadas y Ofi-
cios Artísticos estatales, obtienen tal categoría
por «orden ministerial». Los alumnos de estas
escuelas simplemente autorizadas, previa forma-
lización de su matrícula en la escuela estatal a
que esté adscrita la no oflcíal en que cursen sus
estudios, realizarán sus exámenes de curso y los
finales de reválida de grado en la escuela «es-
tatal» correspondiente, sí bíen puede formar
parte del tribunal un profesor del centro auto-
rizado respectívo.

Reconoctdas son las que, cumpliendo los mís-
mos requisítos gene^ales y el específlco de con-
^ar con «seis» profesores con la títulacíón o
condicíones exigídas para el ejercícío de la do-
cencia en las escuelas de Artes Aplicadas y Ofí-
cios Artísticos estatales, obtienen tal categoría
por «decreto» del Jefe del Estado. Los alumnos
de estas escuelas, previa la formalización de su
matricula en la escuela estatal a que esté ads-
crita la no oficial en que cursen sus estudíos,
realizaran sus exámenes de curso en los propios
centros reconocídos y sólo las pruebas 8nales de
reválida de grado (que versa sólo sobre los dos
últimos cursos de especialidad) serán verifica-
dos por tribunales nombrados por el Ministerío
de Educación Nacíonal y de composición mixta
(dos vocales profesores de escuela estatal, otros
dos profesores de la escuela no estatal recono-
cida y un presidente imparciall.

Z. EiEQUISITOS PARA LA CLASIFICACIÓN ACADÉMICA.

Los requisitos generales que deben cumplir las
escuelas no estatales para obtener la ciasiflca-
ción de «autorízadas^ o «reconocídas» podemos
clasiticarlos en sustantivos o materiales y adje-
tivos o formales.

a) Req2^tisitos slcstantivos. - El reglamento,
por razones obvias, no los seliala de modo con-
creto, sino con la fórmula general de que el cen-
tro no oficial reúna «condiciones análogas» (en
todos los órdenes) a las de los centros oficiales
de la misma naturaleza y grado. En este caso,
la analogía habrá de ser con las escuelas de Ar-
tes Aplicadas y Oficios Artísticos del Estado. E1
reglamento flja además, y como criterio general
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tambiér,, que para determinar la clasiflcación
académica el Ministerio apreciará las «circuns-
tancias de toda índole que concurran en las per-

sonas e instituciones que solicíten la clasifíca-
ción^. Antes se exigfan condiciones al centro;
ahora a las personas que lo rigen.

b) Requisitos jormales. - Para la clasifíca-
cíón académica de una escuela no estatal del
tipo que nos ocupa se habrán de cumplir los si-
guientes requísítos y trámítes:

1° Solicitud de persona interesada, presenta-
da en forma reglamentaria (en el Registro Ge-
neral del Minísterio, Delegación Admínistrativa
de Educación Nacional, Gobierno Cívil u Ol^cina
de Correos). Por persona Kinteresada^ se en-
tiende el particular o empresa propietaria de la
escuela.

2.° Que la instancia venga acompañada de la
documentación necesaria para acreditar que el
centro y las personas que lo rigen reúnen los
requisitos sustantivos antes indicados y, en es-
pecial, plan de estudios, cuadro horario, cuestío-
narios, textos o apuntes utilizados, planos del

conjunto del ediflcio y de sus principales servi-
cíos, relacíón circunstanciada del profesorado,
informe técnico sanitario, estadística de alum-
nos y compromíso de cumplir las obligaciones
de protección escolar.

3.° Información reglamentaria. - Presentada
la ínstancia y completada en su caso la docu-
mentación, se enviará ei expediente a informe.
Normalmente se solicitará el ínforme de la ins-
pección y del rectorado del correspondiente dis-

trito universítario, que lo emitirá a la vista de
la documentación y previos los asesoramíentos
o visitas al centro, por sí o por persona delegada
(muy en especíai el director de la escuela es-
tatal local) que estime oportuno.

Estos informes, aunque potestativos, se exigi-
rán normalmente, y en todo caso, por ser pre-
ceptivo, se exigirá el informe del Consejo Na-
cíonal de Educacíón.

4.° Propuesta y resolución.-Una vez infor-
mado el expediente por el consejó, se hará por
la sección de Enseñanza y Fomento de las Be-
llas Artes del Mínisterio la correspondíente pro-
puesta de resolucíón (orden ministerial si se
trata de símple autorización; decreto en el caso
de reconocimíento) que con el conforme, en su
caso, de la Direccíón General de Bellas Artes se
elevará a la aprobación del ministro o del con-
sejo de ministros.

5.^ Trkmites posteriores. - Hecha la clasifi-
cación académica y antes de la notíflcación al
ínteresado y publicacíón en el Boletín OÍicial del
Estado y del Mínísterio de la correspondiente
resolucíón, se requíere al interesado para que
en el plazo máximo de un mes abone, en papel
de pagos al Estado, la correspondiente tasa de
autorízación o reconocimiento. Incorporado el
resguardo de abono al expediente, se procederá
a la reglamentaria notiflcación y publicación de

la resolución, con lo que queda terminado el ex-
pedíente.

3. DERECHOS Y OBLIGACIONES DE LOS CENTROS AUTO-

RIZADOS Y RECONOCIDOS

a) Derechos.-Los centros no estatales, auto-
rízados o reconocidos, pueden ostentar tal cali-
flcativo en su correspondencia y propaganda;
sus alumnos pueden gozar de los beneflcios de
protección e s c o 1 a r (becas y seguridad social
cuando se extienda a eilos) ; sus propietarios go-
zan de exencíones tributarias y pueden solicitar
la declaración de interés social para la cons-
trucción o reforma de los edífícios e instalaciones,
con los benefícíos ínherentes a estas declaracio-
nes (expropiacíón forzosa, préstamos bancaríos,
exenciones de impuestos, sumínistro preferente

de materiales y otros). Sí son autorízados pue-
de participar un profesor del centro en los
exámenes de los alumnos, y sí son reconocí-
dos, el centro hace a sus alumnos los exámenes
de curso con pféna validez, y sólo en los exá-
menes de grado intervíene el Estado, y aun para
ellos el tribunal está integrado por los dos pro-
fesores del centro no estatal que su director

desígne. Finalmente, los alumnos que superen
estas pruebas obtendrán del Ministerio el título
correspondiente, exactamente ígual que los de
las escuelas estatales.

b) Deberes.-En correspondencía y como ga-
rantía de tanto beneflcio deben tales centros:
continuar cumpliendo siempre, sustancialmente,
las condicíones que sirvieron de base para la
autorización o reconocimiento, so pena de una
posíble revocación; comunicar a la Dirección
General de Bellas Artes cualquier modifícacíón
que afecte a sus condiciones reglamentarias, así
como elevar anualmente a dicha Dirección Ge-
neral una Memoria, por duplicado, de sus acti-
vidades durante el curso; y quedar, natural-
mente, sometídos a la superior inspección del
Estado, a través del Ministerío de Educación Na-
cional.

IV. CONCLUSION

En estos momentos en que el país, en plena
ejecución y perfeccíonamiento del Plan de Des-
arrollo Económico y Social, demanda urgente-
mente numerosos profesionales especíalizados en
las nuevas modalídades de artes aplicadas y en
los tradícionales oflcios artístícos (decoradores,
diseñadores, proyectístas, escaparatistas, figuri-
nistas, cartelistas, ilustradores, delineantes ar-
tísticos, ebanístas, tallístas, ceramistas, esmaltis-

tas, mosaístas, encuadernadores, restauradores,
grabadores, lítógrafos, especialistas en fotografía
artística, dorado y policromía, muñequería, etc.) j
cuando el panorama de la ensefianza artística es-
tatal se encuentra definitivamente despejado con
la construcción, terminada o ya comenzada, de
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nuevos o renovados edificios para las 40 escuelas
de Artes Aplicadas y Oficfos Artisticos estatales,
a las que se dota de instalaciones adecuadas a

las modernas exigencias, y con las nuevas re-
tribuciones del personal docente y administra-
tivo de estos centros, ya aprobadas por las Cortes
y el Gobierno, que han venido a colmar las jus-
tas y durante tanto tiempo insatisfechas aspi-
raciones económicas y morales de este paciente,
entusiasta y competente profesorado; cuando
todos los estados de Occídente, íncluso los tra-
dicionalmente hostiles por razones políticas, y
sobre todo religiosas, a la protección de la en-
selianza no estatal, consignan en sus presupues-
tos de educación importantes créditos para sub-
vencionar los centros no estatales (3); cuando

el nuevo Gobierno de España en su primera re-
unión en consejo de ministros, la del día 9 de
los corrientes, ha proclamado como punto fun-
damental de su programa político que upromo-
verá con toda intensidad la formacíón profesfo-
nal», sin distínción entre la índustríal y la ar-

tística; en estos momentos, repito, el ponente,
funcíonario estatal y en una reuníón de repre-

sentantes de escuelas estatales, sin embargo,

(3) Sólo a título de ejemplo, recuérdese la ley fran-
cesa número 59-1557 de 31 de dicíembre de 1959, llamada
Ley-Debré (y ya su antecesora la Ley-Mar1e Barangé),
cuyo lmportante a.rticulo octavo ha sído recíentemente
desarrollado por el decreto de 14 de abríl de 1965.

completamente convencido de la trascendental
misión que, sin perjuicio para los estatales, cum-
plen los centros no estatales que, con las debí-
das garantías de seriedad, competencia y efica-

cia rigurosamente comprobadas por el Estado,
colaboren en la magna empresa nacional de ele-
var y extender la cultura artística como la mejor
y más abundante fuente de bienes espirítuales y
materiales para nuestro pueblo, propone como
conclusión de esta ponencia sobre la enseñanza
no estatal artística y la somete a la díscusión

y, en su caso, aprobación de la asamblea, la si-
guiente :

E1 Estado debe encauzar, proteger y promover
lw enseñanza no estatal de las artes aplicadas

y de los oficios artístícos impartída en centros
autorizados o reconocidos oflcfalmente, por los
cauces jurídicos y con las exenciones tributarias

y beneficios de todo orden ya establecidos, que
deberán ser mantenidos, vigorizados y amplia-

dos cuando la economía del país lo permita y,
además, de manera muy especial, consígnando
en los presupuestos generales del Estado un cré-
dito adecuado para subvencionar tales centros

en cantidad proporcíonada a la efectiva labor
que desarrollen, de acuerdo con criterfos previa
y objetívamente establecidos (4).

(4) La conciusión fué aprobada por aclamación uná-
nime de los asamblefstas.

B. El Plau de Desarrollo y las
escuelas de Artes Aplicadas y
Oficios Artísticos

El benefícioso infiujo que el I Plan de Des-
arrollo Económico está, ejerciendo en todo el
país se ha hecho también patente en las escue-

las de Artes Aplicadas y Oficios Artísticos, y
gracías a las prevísíones del Plan puede ase-
gurarse que antes del aiio 1967 quedarán prác-
ticamente renovadas todas las escuelas, de las
que treinta quedarán instaladas en edíficios de

nueva planta.

Este hecho es especialmente significativo, pues
demuestra cuánta es la actual preocupación que
desde el Mínisterio de Educación Nacional, a
través de la Dirección General de Bellas Artes,
se viene prestando a estos centros cuya vida ha
atravesado agudas crisis, todas las cuales han
sido superadas gracias al tesón, al esfuerzo y a
la vocación de un profesorado ejemplar.

El Plan de Desarrollo ha habilitado para cons-

truccíón de escuelas de Artes Aplicadas y Ofi-

cíos Artístícos en el cuatrienio 1964-67 las si-
guientes cantidades:

Pesetas

1964 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 47.500.000
19B5 ........................ b4.210.000
1966 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 155.700.000
1967 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 207.600.000

Total: Cuatrocíentos sesenta y cinco míllones
diez míl pesetas, que . unidas a las cantidades
destinadas a instalaciones, cursos de formacíón
profesíonal obrera y becas dan una cifra de ín-
versiones en estos centros durante el cuatrienio
1964-67 superíor a los seiscientos millones de pe-

setas.

Los créditos habílitados en el Plan de Des-

arrollo han permitído que en el año 1964 co-
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menzara la construcción de las escuelas que se
relacíonan a continuación:

Pesetas

MADRID : Menéndez Pelayo, con pre-
supuesto de ........ .. _ ..... ......... ....... . 12.913.610

BARCELONA . ................................... 14.915.969
VALENCIA ........................ ............... 15.465.220
SALAMANCA .................. ................. 17.229.299
TERUEL . . . . . .. . . . . . .. . . _ . . . . . . . _ . . . 7.605.975

Además se han llevado a cabo obras de am-
plíacíón en las escuelas de:

Pesetas

Almeria, por valor de ........................ 4.619.375
Madrid : Sección, Marqués de Cuba ... 1.004.274
Manises : Escuela de Cerámica ......... 1.828.435
Sevilla: Sección de la calle Zaragoza... 1.075.307
Sevilia : Pabellón Chile ................... . 1.274.544

y se han realizado obras de reParación en las

de Málaga, Toledo, Murcia, Oviedo y Madrid,

en las secciones de la calle de los Estudios y
Alberto Aguílera.

En el afío 1965 han comenzado las obras de
las escuelas siguientes:

Pesetas

Murcia, con un presupuesto de ......... 10.392.343,02
Sevilla ............................................. 14.968.779,40
Granada .......................................... 8.730.328,84
Valladoltd: amplíación ..................... 10.229.119,93
Madrid: Sección Moratalaz ........ ... 6.988.203,91

Se han hecho abras de ampliación en las de:

Pesetas

Madrid : Sección Centrai ................. . 4.948.679,33
Córdoba ............................................. 7.270.971,07
Ibíza .................................................. 1.773.339,15
Jerez de la Frontera ........................ 1.758.146,73
Palencia ............................................ 1.086.840,68

y se han realízado obras importantes en las de

Madrid, Cíudad Real, Málaga y Sevilla.

De estos centros, en ei mes de octubre de 1965

comenzará a funcionar el del barrio de Morata-
laz, en Madrid, con una capacidad de cuatro-
cientos puestos de estudio y se tiene previsto
que en 1966 puedan funcionar los de Barcelona,
Valencia, Salamanca y Teruel, con lo que que-
darán solucionados los problemas que en lo que
a locales se refiere tenían planteadas las escue-

las citadas.
A flnales de 1967, cuando el Plan esté termi-

nado, las escuelas de Artes Aplicadas contarán
con 15.000 nuevos puestos de estudio y con ta-
lleres perfectamente dotados para cursar en ellos
todas las complejas enseñanzas que se imparten
en estos centros.

Ante tan halagiieñas realidades y perspecti-
vas bien pademos asegurar que una nueva era
comienza para las escuelas de Artes Aplicadas
y Oflcios Artísticos, pues junto a la renovacíón
de los ediíjcios docentes se han renovado tam-
bién los planes de estudíos, se han fmplantado
las enseñanzas diurnas y se han abierto horí^
zontes para que en ellos puedan cursarse nue-
vas profesíones que la sociedad demanda, se ha.
regulado el funcíonamiento de los centros no
oflciales en los que se ímparten enseñanzas ar-
tísticas, se ha establecido el régimen de conva-
lidaciones de asignaturas cursadas en otros cen-
tros, lo que facilita esa permeabilidad de las
enseñanzas por la que tanto se viene propug-
nando, y, a través de una amplía politíca de be-
cas, los alumnos de estas escuelas gozan de los
benefícios que el PIO otorga a los estudiantes
espafioles.

Junto a esto, el reconocimiento oficial de la
jerarquia del profesorado de estos centros, mer-
ced a la reciente ley de retribuciones a los fun-
cionarios del Estado es otro motivo más para
justificar una esperanzadora ilusión en el por-
venir de estas escuelas, que desde su fundación
han jugado papel tan importante en la forma-
ción de nuestros grandes artistas y. artesanos,
colaborando con singular eflcacía en el mante-
nímiento de nuestros bellos oflcios, de los que
con razón puede ufanarse España.


